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BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Congreso de Belfast.

Observaciones pltmométricas.—Las mayores lluvias en Inglaterra.—Es-
trellas errantes. —Fenómeno curioso.—Influencias de las teorías diná-
micas en el desarrollo de la química.—La teoría de los átomos.—La
doctrina cartesiana.—El hombre-máquina.

M. Symmonds lee una Memoria del comité de
pluviómetros, haciendo constar hechos del mayor
interés. Alaño.excepcionalmente lluvioso,de 1872
ha seguido el 1873, excepcionalmente seco, de
suerte que la cantidad de agua recogida en este
último no llega á la mitad de la obtenida en el
primero. Desde hace dos siglos que empezaron
las observaciones pluviométricas en Inglaterra, •
no ha habido ejemplo de una abundancia de aguas
tan grande como en el año 1872.

—M. Glaisher da lectura de una Memoria en
nombre del comité de meteoros luminosos, des-
cribiendo las investigaciones de que han sido ob-
jeto los radiantes de las estrellas errantes, y ha-
ciendo constar que los meteoros errantes parecen
recorrer los mismos caminos celestes que los co-
metas; pero las observaciones son poco numero-
sas para que las conclusiones puedan ser conside-
radas como definitivas. El capitán Tupman, uno
de los viajeros que han partido para observar el
paso de Venus, reconoce más de 102 radiantes.
El mayor meteoro del año ha pasado por encima
de Austria y ha estallado, dejando oir un ruido
bastante perceptible. Su altura pasaba de 100 ki-
lómetros desde su aparición. Este bólido ha de-
jado depósitos de azufre, que se han encontrado
en sitios en que no se habia demostrado su paso,
y esta es la primera vez que se observa un fenó-
meno de este género,

—El doctor Brown, presidente de la sección de
química, pronuncia un extenso discurso sobre la
teoría de las sustituciones y la influencia que las
teorías dinámicas ejercen en el desarrollo de la
química. Las conclusiones del sabio profesor de
la universidad de Edimburgo no distan mucho de
ías de su colega el reverendo Jellet. Sin embargo,
el doctor Brown está lejos de considerar como
agotada la doctrina de Berzelius, y á propósito
de la teoría electrfc-química hace reservas análo-
gas, pero más explícitas, á las de M. Wurtz en el
Congreso de Lila, cuyo magnífico trabajo titula-
do La teoría délos átomos en la concepción general
del mundo, hemos publicado en él número 29, pá-
gina 340, deltomo n de la REVISTA EUROPEA.

^-El profesor Huxley pronuncia un discurso
sobre la hipótesis de que los animales son má-
quinas, y sobre su historia. El sabio profesor,
con un talento de exposición que' ha excitado ge-
neral admiración, ha intentado resucitar la doc-
trina cartesiana y extenderla hasta el hombre.
Aunque él no lo declara expresamente, se puede
decir que Huxley es hijo espiritual de De la Me-
trie, y que las conclusiones del hombre-máquina
no le asustan. M. Huxley hace un llamamiento
elocuente á la tolerancia universal en favor de las
doctrinas que tienen un fin laudable y útil, pues
consisten en buscar y conocer la verdad.

—Los demás trabajos no se prestan á un, su-
mario análisis por su interés exclusivamente téc-
nico. El número de Memorias y trabajos científi-

cos presentados ha excedido con mucho al de los
examinados en los Congresos anuales anteriores.

Academia de Ciencias de Paris.

LA TEMPERATURA DEL SOL.
Experimentos hechos á diferentes alturas me

han permitido evaluar la intensidad do. la radia-
ción solar, debilitada por su paso á través de la
atmósfera, y me han dado como temperatura efec-
tiva del sol, corregida la influencia de la atmós-
fera, 1.550o...

Por regla general, cuando en un cuerpo exis-
ten radiaciones calóricas ó luminosas , esas ra-
diaciones no proceden solamente de los puntos
pertenecientes á la superficie exterior del cuerpo,
sino también de los puntos situados á cierta pro-
fundidad debajo de la superficie, de modo que
hay que considerar siempre una capa radiante de
cierto espesor. Se puede, pues, legítimamente
aplicar al sol, cualquiera que sea su constitución
exterior, la definición ordinaria de una superficie
radiante. El espesor de la capa radiante en cada
punto'se definirá, como de costumbre, por.la dis-
tancia á la superficie exterior de los últimos pun-
tos cuya radiación sea sensible más allá de esta
superficie. Se llamará entonces temperatura de la
superficie en un punto, á la temperatura msdia de
la capa radiante (por espesa que sea) en ese pun-
to, y la temperatura media verdadera del sol será
el término medio entre las temperaturas de los
diversos puntos de la superficie. El poder emi-
sivo del sol, en un punto dado de la superficie,
será la relación, entre la intensidad de la radia-
ción emitida en ese punto y la intensidad de la
radiación que emitiría un cuerpo dotado de poder,
emisivo igual á la unidad y llevado á la tempera-
tura de la superficie del sol en el punto contem-
plado; de suerte que la temperatura verdadera del
sol se puede también definir, «la temperatura que
»deberia tener un cuerpo del mismo diámetro
«aparente que el sol, para que ese cuerpo, dotada
»de un poder emisivo igual al poder emisivo me-
>dio de la superficie solar, emita en el mismo
«tiempo igual cantidad de calor que el sol...»

Experimentos hechos en las forjas de Allevard
con mi actinómetro, pero por el método dinámico,
me han permitido determinar el poder emisivo
del acero en fusión, tal como sale, en una tempe-
ratura de 1.500 grados, del horno de Martin Sie-
mens. Si se admite que el poder emisivo medio
del sol es sensiblemente igual al del acero en fu-
sión, determinado, como yo acabo de hacerlo, en
las condiciones mismas de mis experimentos
acerca del sol, se llega á una temperatura media
verdadera de la superficie del sol de 2.000 grados.

M. J. VIOLLE.

Instituto antropológico de la Gran Bretaña
é Irlanda.

El director da lectura de una Memoria del doc-
tor A. P. Reíd, profesor de la universidad de Ha-
lifaz, Nueva Escocia (América inglesa), sobre las
creencias religiosas de los indios Saltores ú Oji-
bois, que forman en la actualidad las tribus limí-
trofes al Canadá. Estos indios, que habitaban
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primitivamente á orillas del lago Superior, emi-
graron á los alrededores del lago Winnepeg, y se
han establecido allí á instigación de la antigua
compañía de pieles del Noroeste, que había reco-
nocido su gran habilidad como cazadores.

El doctor Reíd, que ha pasado ocho meses en-
tre ellos, nos dice que no poseen, por regla gene-
ral, caballos, y que pasan la vida cazando en los
bosques ó pescando en las aguas del lago. Espe-
cialmente los jóvenes no quieren decir sus nom-
bres, y cuando se les pregunta contestan que se
llaman Meche (padre), Bear (oso), John ó Tom.
Creen que los nombres pueden indicar, hasta
cierto punto, la condición de las personas en esta
vida y en la otra, lo cual no debe revelarse hasta
que los jóvenes hayan sido elevados á la dignidad
de hombres y cierta ceremonia particular les
haya desgarrado el velo del porvenir. Con efecto,
en cierta época, cada joven, después de una se-
mana pasada en festines, se retira á algún sitio
solitario para entregarse al sueño, ó mejor para
soñar. Permanece tres, cuatro, cinco días, y á
veces más, sin tornar alimento, y cuando está su-
ficientemente débil, ve al gran Espíritu que se le
aparece y le revela una parte de su porvenir.
Cuanto más largo ha sido el ayuno, más extensas
son las revelaciones. Un indio, que había recibido
el sobrenombre de Co-se-se-kan-eh-kway-kaiv-po
(el hombre que de pié llega hasta el cielo), se
persuadió por las revelaciones de que seria algún
dia el jefe de todo el país que se extiende desde el

• lago Winnepeg, al Este, hasta los lagos Mani-
toba y Winnepegoos, al Oeste, y soportaba, alen-
tado por el Espíritu, todas las miserias y todas
las vicisitudes de la vida. Otro, llamado Caugh-
ske-kaw-bunk (los rayos que se ven en el hori-
zonte antes de salir el sol), habia recibido del
Ser Supremo el aviso de que llegaría á ser el guia
de su tribu, y que su gloria seria tan grande como
la del sol saliente; y mientras llegaba este caso,
ejercía la profesión de mágico , y M. Reid le vio
pasar trabajos horribles.

Desde que estos indios se han mezclado con
los blancos, varios de ellos han renunciado á las
costumbres de sus antepasados ó sólo las practi-
can en secreto; pero temen ante todo el ridículo,
y mirando á los blancos como incrédulos, no
quieren darles detalles de sus ideas y de sus cere-
monias religiosas; así es, que Al. Reid ha tenido
mucho trabajo para reunir los materiales de su
Memoria. Sin embargo, ha podido observar entre
los indios una creencia muy firme en una vida
futura, que es la contrapartida exacta de la vida
terrestre, pues el mundo de los espíritus está po-
blado de los mismos animales, de las mismas
plantas y de los mismos objetes que el mundo Je
aquí abajo; pero todos esos seres ó todas esas co-
sas, bajo una forma inmaterial y visible sola-
mente para los ojos del espíritu. Después de una
estancia más ó menos larga en este mundo, los
hombres, los animales, las plantas, y hasta los
objetos inanimados, desaparecen y van á otro
mundo donde subsisten eternamente. En virtud
de esta creencia, los Ojibois entierran con el cadá-
ver de un guerrero sus armas y sus instrumentos
de caza. El mundo de los espíritus se confunde en
lo demás, de algún modo, con el mundo real; los
antepasados difuntos habitan las mismas selvas
y pescan en los mismos lagos que sus descen-
dientes; viven la misma vida y tienen iguales jú-

bilos y dolores. Cuando muere un indio, viaja
durante cierto tiempo, de treinta á sesenta dias,
antes de llegar á los límites del bienaventurado
territorio de caza; en el camino encuentra un rio
muy profundo, que necesita atravesar á nado; si
es bueno llega sin trabajo á la otra orilla, pero si
no lo es, intenta en vano atravesar el rio, y á pesar
de todos sus esfuerzos llega siempre á la misma
orilla de partida. Hasta llegar á la orilla del rio, el
difunto debe recibir su alimento de los amigos y
parientes que deja en la tierra; éstos, por lo tan-
to, durante cierto número de semanas, después de
la muerte del amigo ó del pariente, tienen gran
cuidado en separar á las horas da las comidas una
parte de las mismas, que arrojan al fuego para
que llegue al difunto. Si éste no tiene amigos, se
ve reducido á las mayores privaciones, y sólo llega
con muchísimo trabajo á la feliz orilla después
de haber atravesado una especie de purgatorio.
Algunas tribus de las praderas tienen la costum-
bre de matar el caballo del difunto y enterrarle
con él, á fin de que el espíritu tenga una cabal-
gadura para hacer con más facilidad el gran viaje.

Mac Lean, en su libro titulado Veinticinco años
al servicio de la compañía de la bahía de Hudsoit,
refiere que habiendo muerto un jefe, su hijo se
apresuró á matar á uno de los alcaldes ó contra-
maestres de vecindad, que era gran amigo del di-
funto, con la loable intención de procurar á éste
una agradable compañía en el viaje y conservar
intacta una antigua amistad.

Los indios creen en una multitud de espíritus,
unos malos y otros buenos, pero adoran sobre to-
dos al gran Espíritu que rige el Universo, que
es omnisciente y presente en todas partes', y
tiene á sus órdenes espíritus inferiores. Estos son
escogidos entre los jefes que en este mundo se
muestran bueríos y valientes, los cuales conti-
núan, después de su muerte, gobernando su na-
cioñ. Los espíritus malhechores no están dotados
de un gran poder, y el paraíso ó bienaventurado
territorio de caza, es para los Ojibois una comar-
ca donde no se sufre frió, ni calor, ni hambre, y
donde nuSca hay guerras ni trastornos de nin-
guna clase, líl indio, cuando pasa al rango de
espíritu, va armado de escopeta, arco, flechas ú
otras armas, pero armas inmateriales como 'él;
vuela con la rapidez del viento persiguiendo una
caza inmaterial, á través de selvas inmateriales;
alcanza la pieza que persigue, la mata y la corta
en pedazos; pero el animal, inmaterial también,
no tarda en renacer de sus pedazos y correr á
ofrecerse á la persecución y golpes de otro caza-
dor; así es que la caza no falta nunca, sino que se
aumenta de dia en dia, pues todos los ciervos,
gamos, etc., que mueren en este mundo, van al
cielo á reunirse á sus compañeros para servir á
los placeres de los elegidos.

El infierno ó lugar de castigo es exactamente
lo contrario que el paraíso; allí no hay cacerías,
ni placeres, sino guerras, fríos y calores excesi-
vos, y sobre todo hambres que no pueden apla-
carse jamás. A todos estos males se añade un
refinado suplicio; los malos espíritus reunidos en
las orillas de un rio que los separa de los bien-
aventurados, pueden ver á éstos gozar y cazar en
llanuras inundadas de luz, mientras ellos están en
espantosas tinieblas.

Cuando muere un indio, su escopeta, su manta
y todos los objetos de que puede tener necesidad
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en el otro mundo, son colocados sobre su tumba,
y algunas veces los amigos y parientes se creen
en la obligación de procurar al difunto armas me-
jores de las que habia usado en vida; y todos
estos objetos, á veces de gran valor, permanecen
expuestos sobre la tumba hasta que se pudren
por completo, y nadie se permite tocarlos.

El cristianismo progresa poco entre aquellas
tribus, y frecuentemente se ven casos de indios,
convertidos cuando se hallaban entre los blancos,
volver al paganismo tan pronto como vuelven á
encontrarse entre los suyos.

En medicina los Ojibois están poco adelantados
y apenas conocen las virtudes de ciertas yerbas;
¡as operaciones quirúrgicas que practican son
tan escasas, como que eu la mayor parte de los
casos prefieren servirse de encantos y sortilegios.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

El Ateneo de Valencia, deseando conmemorar
el 4.° centenario de la introducción déla imprenta
en España, ya que Valencia'goza el privilegio de
ser la primera ciudad de la Península que publicó
obras impresas, ha acordado celebrar el dia 20 de
Diciembre próximo una festividad literaria, con-
cediendo en sesión pública un premio consistente
en una flor de plata á la mejor Oda castellana que
celebre la Invención de la imprenta; otro premio
consistente en otra flor de plata á la mejor com-
posición poética castellana ó lemosiua en alabanza
déla Virgen María, reproduciendo así al cabo de
cuatro siglos el mismo tema del certamen poético
contenido en el primer libro impreso en la Penín-
sula; y el título de socio de mérito al autor de la
mejor Memoria referente á los orígenes déla im-
prenta en Valencia, siempre que este trabajo con-
tenga noticias inéditas acerca de nuestros prime-
ros impresores y de las obras que estamparon.

Además de este certamen, el Ateneo se pro-
pone celebrar para la misma fecha una Exposi-
ción retrospectiva de obras impresas en Valencia,
desde la introducción de la Imprenta hasta nues-
tros dias, y otra Exposición de Artes gráficas
contemporáneas.

Las composiciones que opten á los referidos
premios, deberán ser remitidas al secretario del
Ateneo antes del 1.° de Diciembre próximo.

• *
El doctor Fernandez Losada ha tenido la buena

idea de crear un-Museo anatómico manual, co-
lección completa de figuras en relieve, de anato-
mía descriptiva y topográfica, en tamaño redu-
cido, tomadas del natural, para médicos prácticos
Y estudiantes. Es un gran paso en el importante
ramo de la anatomía.

*
* #

En Alemania se va á crear una nueva condeco-
ración, la orden de la Lira, en honor de los artis-
tas dramáticos y iíricos. El intendente general de
los teatros alemanes, M. de Hülsen, ha presen-
tado una instancia al emperador Guillermo para
obtener el decreto que sancionará el estableci-
miento de dicha orden.

Trátase de fundar en Málaga una Asociación
de Amigos del Arte, á cuya idea va unida la de
creación de una escuela de pintura, tan necesaria
en aquella culta ciudad para satisfacer la cre-
ciente afición al arte de Murillo.

*
Con el título de Ateiieo de Jaén se ha inaugu-

rado en aquella capital una Asociación científica
y artística, que puede prestar muy buenos ser-
vicios.

Inglaterra acaba de perder uno de sus sabios
más eminentes, Sir Wüliam Fairbairn, ingeniero
que ha enriquecido uno de los ramos menos des-
arrollados del arte del constructor, por sus nume-
rosas investigaciones experimentales sobre las
principales propiedades físicas del hierro y del
acero.

Los Pieles-Rojas civilizados.

La revista alemana Das Ansland, acaba de pu-
blicar curiosísimos documentos sobre la nueva
situación de algunas tribus Pieles-Rojas, en los
Estados-Unidos, que parecen demostrar que esos
pueblos salvajes son perfectamente susceptibles
de civilizarse, en contra de lo que se cree gene-
ralmente. Se sabe que en 1869, después de terri-
bles conflictos con los indios, el Congreso nombró
una Comisión para entender en los asuntos de
los Pieles-Rojas, y para buscarles en el Far-West,
extensos lugares que se les dejarían para que pu-
dieran vivir á sus anchas , comprometiéndose
ellos á no turbar con sus pillajes los países ocu-
pados por los blancos. Entonces se pusieron á su
disposición máquinas agrícolas y de oficios, y se
les suministró todo lo que podia darles afición á
la vida agrícola y á costumbres sedentarias.

Loŝ  Gherohees, célebre tribu india, reside hoy
en esos territorios reservados, en número de
18.000. Conservan su independencia, administran
sus asuntos, y serán ciudadanos de los Estados-
Unidos el dia en que les convenga unirse volunta-
riamente á la gran familia americana.

Otras tribus indias han seguido este buen ejem-
plo: los Choctaws y los Chikasaws han aceptado
también los territorios reservados y se dirigen á
ellos en número de 24.000. Los Patomotoonios son
ciudadanos de los Estados-Unidos hace ya algu-
nos años. EstO3 hechos son muy elocuentes en
favor de las conquistas de la civilización, con
preferencia á las conquistas de la guerra.

Otras tribus indias de los Estados-Unidos han
rehusado toda inteligencia con la administración,
y vagan errantes por los Estados de Tejas y
Nuevo-Méjico, donde cometen grandes fechorías;
pero la civilización considera á estos indios como
bestias feroces y los persigue sin piedad.

Lo que hemos indicado respecto á los Pieles-
Rojas civilizados, se refiere á los mestizos que ya
no tienen pura la sangre india. El Piel-Roja de
sangre pura os el que sigue su instinto que le
lleva á la vida nómada y guerrera. Su lucha con
los blancos es muy desigual, y por lo tanto, los
Pieles-Rojas de pura sangre están muy próximos

' á desaparecer por completo.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio, 25.


